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					PRESENTACIÓN


					Ismael, un joven marinero,

					decide embarcarse en un barco ballenero, el Pequod,

					para ver mundo y aprender a cazar ballenas.

					El capitán del Pequod, Ahab, 

					vive obsesionado con una idea:

					capturar a Moby Dick, la Ballena Blanca,

					un cachalote que le arrancó una pierna.

					Para cumplir la venganza del capitán,

					la tripulación del Pequod 

					persigue a Moby Dick por todo el mundo.

					A lo largo del viaje, encuentran otros barcos.

					Sus tripulantes les aconsejan 

					alejarse de la temible Ballena Blanca.

					Pero Ahab no cambia de opinión.

					Durante tres días, 

					los valientes marineros luchan contra la ballena.

					Es una lucha a vida o muerte.

					O quizá solo a muerte…

					J. L.
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				¡Viva! ¡Viva! 

				Cantad

				al rey de todos los seres con aletas.

				No hay ballena mayor que esta

				en todo el vasto Atlántico;

				ni en torno al mar Polar 

				nada un pez más grande que este.


				CHARLES LAMB, El triunfo de la Ballena


				



			

	




			
				


				1 El Hostal del Surtidor


				[image: 01.jpg]


				Llamadme Ismael. 

				Hace unos años, estando casi sin dinero,

				decidí irme a navegar para ver mundo

				y ganarme la vida.

				Ya había trabajado como marinero 

				en un barco mercante,

				pero en esta ocasión quería hacerlo como ballenero.

				Me empeñé en que la embarcación 

				debía ser de Nantucket,

				la isla con más tradición ballenera de América,

				situada ante el puerto de New Bedford, 

				en el cabo Cod.

				Así que metí un par de camisas en mi viejo saco,

				me lo eché a la espalda 

				y dejé Nueva York para dirigirme a New Bedford, 

				unas 200 millas más al norte.

				De allí salían barcos balleneros 

				en dirección al cabo de Hornos,

				en el extremo sur del continente americano,

				o hacia el cabo de Buena Esperanza, 

				en el extremo sur de África.

				Seguían la ruta de las ballenas y los cachalotes


				hasta el océano Pacífico. 

				Pero, cuando llegué a New Bedford,

				me enteré de que el pequeño barco

				que debía llevarme a Nantucket acababa de partir.

				No había otro hasta el lunes siguiente, 

				dos días más tarde.

				Y así acabé caminando por las calles del puerto,

				buscando un hostal que pudiese pagar 

				con el poco dinero que tenía.

				Recorrí muchas calles y dejé atrás algunos hostales

				que me parecieron demasiado caros.

			

			
				Me adentré por unos callejones

				hasta que llegué a la puerta de un hostal 

				que parecía barato. 

				«Hostal del Surtidor. Peter Coffin», 

				leí en un cartel que se balanceaba sobre la puerta. 

				El apellido del propietario no me gustaba 

				–Coffin significa ataúd–, 

				pero sabía que tal apellido es muy frecuente 

				en aquella región,

				y me decidí a entrar.

				En el local había unos cuantos marineros jóvenes

				alrededor de una mesa mal iluminada.

				Busqué al hostalero

				y le pedí alojamiento para dos noches.

				—No puedo ayudarte –dijo–.

				A no ser que quieras compartir cama con un arponero.

				No me gusta dormir con otro hombre 

				pero le dije que, si el arponero era una persona decente,

				me conformaría.

				Estaba harto de callejear de noche 

				por una ciudad desconocida. 

				Cené con los marineros mientras me preguntaba

				quién debía de ser el arponero 

				con quien compartiría la cama.

				Después de cenar, fuimos a la sala del bar.

				Allí se reunió con nosotros la tripulación de un barco

				que regresaba de un viaje de tres años.

				Bebimos y cantamos y, cuanto más jaleo había,

				menos me gustaba la idea de tener que dormir 

				con el arponero.

				Intenté dormir en un banco del comedor,

				pero era muy duro, 

				y al cabo de media hora 

				ya estaba cansado.

				—¿Qué clase de hombre es ese arponero? 

				–le pregunté al hostalero–. 

				Son más de las doce y aún no ha aparecido.

			

			
				—Siempre me ha pagado 

				–dijo como prueba de que era de fiar.

				Y me envió a dormir.


				



			

	




			
				


				2 Queequeg
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				Mi habitación estaba ocupada por una cama inmensa.

				En ella cabían al menos cuatro personas.

				Después de examinarla y curiosear 

				en el equipaje del arponero,

				me metí en la cama.

				Pero, pese al cansancio, no me podía dormir.

				Esperaba el momento de oírlo entrar en la habitación.

				Finalmente, cuando ya estaba medio dormido,

				el ruido de la puerta me sobresaltó: ¡ya estaba allí!

				Entró con una vela en una mano.

				Sin mirar a la cama, colocó la vela en el suelo

				y se puso a ordenar algo.

				Yo ansiaba verle la cara, pero él me daba la espalda.

				Cuando se dio la vuelta... ¡Dios del cielo, qué visión!

				Tenía la cara de color rojizo, 

				con manchas cuadradas y negruzcas.

				Al principio me parecieron esparadrapos, 

				pero eran tatuajes.

				Cuando se quitó el sombrero, 

				estuve a punto de gritar por la sorpresa.

				No tenía ni un solo pelo en la cabeza,

				excepto un pequeño nudo de cabellos 

				enroscados en la frente.

				De su saco de marinero 

				sacó un hacha india de guerra

				y la dejó sobre un cofre. 

				Pensé en huir por la ventana, 

				pero estábamos en un segundo piso.

				No soy cobarde, pero me aterraba la posibilidad

				de tener que enfrentarme con aquel hombre.

				Temía a aquel desconocido

				como si fuese el demonio.

				Entretanto, él comenzó a desvestirse.

			

			
				La misma cuadrícula de la cara 

				le cubría brazos, pecho y espalda.

				Tenía las piernas marcadas como si un montón 

				de ranas verdes hubiesen trepado por ellas.

				Del bolsillo de su abrigo sacó una estatuilla negra

				y la colocó sobre la chimenea, que estaba apagada.

				Cogió un puñado de virutas y un trozo de galleta,

				lo puso todo ante la estatuilla y lo encendió.

				Mientras las virutas se quemaban, 

				el arponero entonaba una melodía.

				Sin duda alguna, no era una oración cristiana.

				Todo me confirmaba que aquel hombre era un salvaje

				y que no creía en nuestro Dios.

				Cuando las virutas acabaron de quemarse,

				el arponero cogió la estatuilla negra 

				y la devolvió al bolsillo del abrigo.

				Entonces tomó el hacha, se puso el mango en la boca

				y expulsó grandes nubes de humo de tabaco.

				¡Además de hacha, aquel cacharro 

				era también una pipa!

				Después apagó la vela 

				y, con la pipa-hacha entre los dientes, saltó a la cama.

				Sin querer, dejé escapar un chillido.

				Él, con una exclamación de sorpresa, 

				empezó a palparme y dijo:

				—¿Quién demonios ser tú? 

				Si no hablar, maldito, yo matarte.

				Y empezó a mover el hacha.

				—¡Hostalero! ¡Por el amor de Dios! 

				¡Ayúdeme! –grité.

				—¡Tú hablar, maldito! ¡Yo matarte! 

				–volvió a gruñir el salvaje.

				Por fortuna, el hostalero entró entonces con una vela,

				y yo, saltando de la cama, corrí hacia él.

				—No tengas miedo –dijo Peter Coffin, sonriendo–.

				Queequeg es incapaz de hacerte daño.

			

			
				Y le explicó a Queequeg qué hacía yo en su cama.

				El hombre se mostró comprensivo y amable.

				Lo observé bien y pensé que, 

				a pesar de sus tatuajes,

				parecía limpio y de aspecto agradable.

				Resultó que Queequeg era hijo de un rey de Kokovoko,

				una isla muy lejana.

				Su tío era sacerdote,

				y muchas de sus tías se habían casado 

				con valerosos guerreros.

				Por tanto, era de origen noble,

				y su digno aspecto parecía confirmarlo.

				Nos hicimos buenos amigos en los dos días 

				que pasamos en el hostal.

				Cuando le expliqué que quería ir a Nantucket

				para embarcarme en un ballenero,

				me dijo que me acompañaría 

				y que se embarcaría en la misma nave que yo.

				Su decisión me complació, 

				pues empezaba a cobrarle afecto.

				Además, Queequeg era un hábil arponero

				que me podía ayudar a aprender 

				el oficio de ballenero. 


				



			

	




			
				


				3 Nantucket
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				Días después, alquilamos un carretón

				para transportar nuestras cosas 

				hasta el puerto de New Bedford, 

				donde embarcamos hacia Nantucket.

				Una vez en mar abierto, 

				el viento impulsaba al barco con tanta fuerza

				que parecía saltar sobre las olas.

				Gozábamos tanto con la navegación

				que no nos dimos cuenta de que unos pasajeros 

				nos miraban burlones

				y hacían comentarios estúpidos

				sobre mi compañero.

				Hicieron en voz más alta uno de aquellos comentarios,

				y lo oímos.

				Queequeg atrapó a uno de los que se burlaban de él,

				lo estrechó con fuerza entre sus brazos

				y después le dio un buen puntapié en el culo.

				El hombre fue a parar

				unos cuantos metros más allá.

				Medio asfixiado y asustado como una gallina,

				corrió en busca del capitán.

				—¡Eh, tú! –gritó el capitán, acercándose a Queequeg–.

				¿Qué pretendes?

				¿Matarme a los pasajeros? 

				—¿Yo matar a él?

				No, muy poca cosa para mí.

				¡Queequeg no matar pececillos tan pequeños!

				¡Queequeg sólo matar gran ballena! 

				—¡Escucha, salvaje! –gritó el capitán–. 

				¡Yo te mataré a ti si vuelves a hacer algo así!

				¡Ten cuidado! 

			

			
				Pero, en aquel momento, 

				un golpe de viento muy fuerte

				rompió la cuerda que sujetaba la vela mayor.

				Entonces, la enorme botavara


				empezó a barrer la cubierta de lado a lado,

				golpeó al hombre con quien se había peleado Queequeg

				y lo lanzó al mar.

				Los marineros permanecían asustados,

				incapaces de controlar la botavara,

				que daba terribles golpes a derecha e izquierda.

				Parecía que el barco se iba a romper 

				de un momento a otro.

				En vista de que nadie hacía nada, 

				Queequeg se arrodilló

				y avanzó gateando

				bajo el recorrido de la botavara.

				Cuando esta le pasó por encima, 

				la atrapó al vuelo y la sujetó.

				El barco se había salvado.

				Mientras los marineros preparaban un bote

				para rescatar al hombre que había caído,

				Queequeg se desnudó hasta la cintura 

				y se lanzó al agua.

				Durante unos minutos, 

				nadó con poderosas brazadas,

				pero no se veía al náufrago por ningún lugar; 

				debía de haberse hundido.

				Entonces, Queequeg

				echó un vistazo a su alrededor y se sumergió.

				Poco después, apareció de nuevo 

				sujetando un cuerpo.

				Los marineros los recogieron

				y consiguieron reanimar al hombre, 

				que aún estaba vivo.

				Todos los marineros felicitaron a Queequeg

				y el capitán le pidió disculpas.

				Pero él parecía no escuchar a nadie.

			

			
				Sólo pidió agua para quitarse la sal.

				Después de ponerse ropa seca, 

				encendió su pipa-hacha

				y se dedicó a fumar tranquilamente.

				Finalmente, llegamos a Nantucket. 

				Allí nos alojamos en el Hostal de la Destilería.

				Su dueño era primo de Peter Coffin

				y era famoso por las excelentes calderetas 

				de almejas y bacalao que preparaba.

				Durante los días que permanecimos allí, 

				las comimos hasta hartarnos.


				



			

	




			
				


				4 El barco
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				El día siguiente, a primera hora, me dirigí al puerto

				en busca de una nave en la que embarcarnos.

				Queequeg se quedó 

				en la pequeña habitación del hostal

				con su estatuilla y la pipa-hacha.

				Después de mucho andar y preguntar, 

				me enteré de que había tres barcos balleneros

				que preparaban viajes de tres años 

				y que darían la vuelta al mundo.

				El Pequod fue el que más me gustó.

				Se llamaba como una famosa tribu de indios americanos, 

				ya extinguida.

				Era un barco más bien pequeño. 

				Sus tres palos se alzaban sobre una cubierta

				desgastada y arrugada.

				Estaba adornado de una manera extravagante,

				con dientes de cachalote, largos y afilados.

				El timón no era una rueda, 

				como en todos los barcos,

				sino una barra de una sola pieza,

				hecha con la mandíbula de una ballena.

				Busqué a alguien a quien presentarme,

				pero sólo vi una especie de tienda india. 

				Dentro de ella encontré a un viejo robusto,

				sentado en una silla de roble 

				y envuelto en un capote azul.

				—¿Es usted el capitán del Pequod? 

				–le pregunté desde la entrada de la tienda.

				—Suponiendo que lo sea, ¿qué deseas? 

				–dijo el viejo.

				—He decidido embarcarme.

			

			
				—Has decidido embarcarte, ¿eh? 

				Yo diría que no sabes nada de ballenas. ¿Me equivoco?
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